
Antonia Navarro Mira 
Pionera de la Modernidad 

José Luis Pellín Payá 



Este ano se cumple el centenario del fallecimiento de 

o• Antonia Navarro Mira (1846-1921 ). Una figura singular 

y fuera de lo común a la que hasta el momento no se habla 

otorgado la importancia merecida. 

Su figura y proyección social no queda sólo en su ciudad 

natal, Novelda, sino que se proyecta a ámbitos foráneos 

que no hablan sido estudiados. Una mujer con fuerte 

carácter, duei'la de sus destinos, empresaria y emprendedora, 

la gran matriarca de su familia, de ta que cuidarla hasta 

después de su deceso. 

Su vida va pareia a la historia del momento: el nacimiento 

de las dinastlas burguesas frente a la calda del prest1g10 

social y económico de la nobleza adinerada. La dinastía de 

D' Antonia no tiene nada que envidiar a las grandes figuras 

de la alta burguesía valenciana. Ella, por si sola, es una 

figura icón1ca que conJuga 1nteligenc1a, dinero, patrimonio 

y un refinado gusto arquitectónico. 

A lo largo de su dilatada trayectoria, y tomando como base 

la profusa documentación estudiada, supo conservar y crear 

un vasto patrimonio como el que poseían los marqueses de 

la Romana, los Vergara con el patrimonio del Marqués de 

Beniel, el marqués de Asprillas con su patrimonio ligado al 

linaje Juan, el marqués de Lacy, el de la familia Burgunyo 

en Alicante y otros tantos. Fue una de las mayores accionistas 

del Banco de Espana, accionista del Banco de Cartagena, 

del Hispano Colonial, al igual que poseedora de acciones 

y títulos de deuda de diversa índole. 

Sin duda su figura será en el futuro, a partir de ahora, un 

referente a la hora de próximos estudios sobre las dinastlas 

burguesas, su modo de vida, su patrimonio, las implicaciones 

en la propia historia social y económica del momento, y 
sobre todo por ser la pionera de la modernidad y la 

introductora de la corriente arquitectónica del Modernismo 

en la ciudad de Novelda, que posteriormente otras familias 

burguesas imitaron. 
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Prólogo 

Todavía un siglo después de su fallecimiento, la figura de doña Antonia Navarro Mira sigue despertando 

la admiración y el respeto no sólo de sus paisanos, sino también de los foráneos tanto de las 

poblaciones vecinas a los que llegó el eco de su fama, como de los visitantes a su residencia, la 

actual Casa Museo Modernista de Novelda. 

Suele ser habitual que el primer contacto que el profano en la materia tenga con la vida de esta 

singular mujer sea su casa. Materialidad edilicia que deslumbra por la belleza de su armónica 

opulencia decorativa y que acaba cautivando cuando a los vectores arquitectónicos y artísticos se 

le suman las coordenadas vitales y biológicas de una mujer excepcional, tanto si la juzgamos en el 

tiempo que le tocó vivir, como sin lugar a duda si fuera coetánea a nosotros. 

Mujer y casa forman una dualidad inseparable que queda patente en la estructura del libro que usted 

lector tiene entre sus manos y en el propio contenido del mismo. Binomio femenino que es desgranado 

por los excelentes trabajos de José Luis Pellín Payá, Andrés Martínez-Medina, Ana C. Gilsanz-Díaz 

y Asunción Díaz García. El primero de corte histórico, gene.alógico y biográfico mientras que el segundo 

atiende al análisis arquitectónico y artístico de la casa solariega del principal y más poderoso linaje 

de la burguesía noveldense de finales del siglo XIX y primeras décadas del siglo XX. 

El mérito de ambos trabajos, además de venir dado por el riguroso análisis de datos, la exposición 

ordenada de la cuantiosa información y el buen estilo de pluma, que siempre es de agradecer, también 

viene de la mano de la tan necesaria contextualización del personaje, de su familia, de sus negocios 

y de sus gustos artísticos no sólo en el contexto local o provincial, sino también nacional, e incluso 

internacional. 

Hemos de sentirnos afortunados por tener este libro entre nuestras manos, pues cuando se cumplen 

cien años del fallecimiento de doña Antonia Navarro Mira podemos acceder a una ingente cantidad 

de datos que explican su origen familiar y la génesis de su inmensa fortuna; que nos permite conocer 

su vida familiar, su matrimonio y prolífica descendencia (5 hijos, 8 nietos, 13 bisnietos y 44 

tataranietos); que reúne información sobre el extenso patrimonio económico amasado y gestionado 

de forma eficaz y eficientemente por una mujer en un tiempo de hombres; que nos habla de su 

habilidad y olfato para los negocios; de su sentido del deber familiar, de sus gustos artísticos nada 

provincianos, acordes con las tendencias europeas del momento, etc. 



Estamos pues ante un libro que pone en va lor la figura de una mujer excepcional, de una muJer 

empresaria, valiente, decidida y emprendedora, que supo compaginar la vida familiar y la faceta de 

madre con sus negocios, incrementando la herencia paterna recibida y proyectarla hacia el futuro a 

través de víncu los familiares con los círculos socia les, políticos y financieros nacionales. Estrategia 

que convierten a doña Antonia en prototipo de la burguesía española de la segunda mitad del siglo 

XIX y primer tercio del siglo XX, que supo aprovechar las oportun idades que brindó la conformación 

del Estado liberal al pairo de las desamortizaciones de bienes ec lesiásticos y comunales y de las 

acuciantes necesidades económicas de una nobleza ya sin privilegios jurisdiccionales. 

En este sentido, y aunque el eje de la trama argumental es doña Antonia, el l ibro también recoge 

va liosos datos e informac ión sobre sus ancestros y descendientes. Un total de ocho generaciones 

vemos desfilar por las páginas del l ibro. Saga familiar de la que forman parte nombres como José 

Luis Gómez-Navarro Navarro, prestigioso ingen iero de cam inos, canales y puertos; Antonio Gómez­

Tortosa Rico, conde de Gómez-Tortosa, abogado, juez y politice influyente; o César Cort Boti, primer 

catedrático de urbanismo de España. 

Ésta es, por tanto, la historia de un linaje familiar que tiene en su centro a una mujer que, al igual 

que sucedía a los héroes populares de guerras y con tiendas (el Cid, el Empecinado, el Campesino, 

etc.) su apodo acabó imponiéndose y !legando a ocultar su nombre. Doña Antonia Navarro Mira fue 

conocida y es conocida como 'la Pichocha' . Mote que, a fin de cuentas , perpetúa la inmortal idad 

de su figura , pues en tanto que denominación popular, ajena a los renglones académicos de historiadores 

y estudiosos, permite que su recuerdo siga vivo en la memoria colectiva de Novelda. 

Gabriel Segura Herrero 
Presidente Centro de Estudios Locales del Vinalopó 





Introducción al centenario de la pionera 
Dña. Antonia Navarro Mira 

Hace casi veinte afios -los días 24 y 25 de octubre de 2002- tuvo lugar en el Centro Cultural Gómez 

Tortosa el Seminario t itulado: "Turismo, Patrimonio y Desarrol lo Local" organizado por el Ayuntamiento 

de Nove lda y la Universidad de Alicante; su director fue el profesor José Fernando Vera Rebollo, tioy 

catedrático. Fui Invitado a participar en este cónclave para el que preparé una conferenc ia que tenía 

por título "La arqu itectura modernista como patrimonio de singular interés. El legado arquitectónico 

de la Bel/e tpoque en Novelda: la Casa-Museo Modernista (1899-1905)" . No era la primera vez que 

me aproximaba al legado modernista de Novelda, pero sí la primera que lo hacía de un modo 

sistemático , ocupándome en detalle de la Casa-Museo Modernista : la residencia que se mandó 

construir para si misma Dña. Antonia Navarro Mira. 

Rec uerdo que, tras la ctiarla en el patio cubierto, Mª Mercedes Navarro Be resal uce -la coordinadora 

del Seminario• me comentó que nunca tiabía oído una interpretación que exp licase la casa~residencia 

desde la perspectiva del espacio. Esto era cuanto este profesor podia aportar desde su formación y 

conocimientos, a partir de la so lvente y completa monografía que Irene García Antón tiabia publicado 

en 1994 sobre la propia Casa: la disección arquitectónica de este palacio burgués -que era mucho 

más que la representac ión y ostentación de un estatus social -, descubriendo las secuencias y la 

interacción de las estancias a través de secretos mecanismos de composición : se captura la luz que 

se dosifica en el interior a través de la yuxtaposición de los recintos recurriendo a fi ltros y veladuras 

en sus superficies de contacto, así como la expansión del espacio desde el centro de la Casa -el 

vestíbulo bajo la claraboya- que emulaba un pasaie comercial latiendo en el corazón doméstico. 

Aquel la ocasión sirvió para descubrir que tras aquel proyecto había un arqu itecto maestro de su oficio 

y conocedor de las tendencias y experimentos artísticos del Art Nouveau, pero que tras la obra habla 

una mujer de firmes convicciones e ideas modernas cosmopol itas, consc iente de su cond ición 

femenina en un mundo que la escrutaba sin miramientos. 

f>áglna Izquierda: Ca lle Mayo, de Novelda, principios del siglo )(X. 
Arch ivo Muntclpal de Novelda. 



Conviene señalar que si bien en la Comunidad Valenciana las arquitecturas modernistas cuentan 

con excepcionales ejemplos repartidos por Valencia, Alzira o Alcoy, entre otros enclaves, alguno de 

ellos monumentos nacionales -como la Estación del Norte de Demetrio Ribes-, es difícil encontrar 

una obra de esta factura y nivel de coherencia formal, funcional y técnica que despliegue tal cantidad 

de sutilezas y complicidades espaciales que permanecen en el interior privado ocultándose a la vía 

pública. Todo ello sin olvidar que esta Casa fue restaurada a origen después de haber sufrido durante 

un par de décadas un uso intensivo para el que nunca fue pensada al venderse la propiedad en 1951 

a la Congregación de las Hermanas de San José de Cluny que la destinaron a colegio de niñas hasta 

que, en los años 70, la Caja de Ahorros de Novelda se interesó por el inmueble y lo adquirió para 

dar lugar a la actual Casa-Museo Modernista. La residencia fue, en esa conferencia, objeto de especial 

atención, pero faltaba rendir homenaje a su propietaria y promotora: Antonia Navarro Mira -La Pitxotxa­

una mujer de cuya trayectoria personal se sabía bastante poco, quizás porque nadó contra corriente 

en una sociedad patriarcal en la que las mujeres han sido silenciadas con bastante frecuencia. Se 

echó de menos un conocimiento más completo de la vida de esta matriarca. 

Ha sido necesario que transcurran dos décadas para que se haya realizado una búsqueda a fondo 

sobre la familia de Antonia Navarro Mira, en este caso, de la mano de José Luis Pellín Payá, archivero 

de Novelda, que reconstruye minuciosamente la trayectoria de nuestra protagonista en el centenario 

de su fa lta indagando en los diferentes archivos donde se registran sus actividades, residencias y 

voluntades; en este ínterin, la investigación sobre el patrimonio modernista en Novelda no ha cesado. 

Pero la vida y obras de nuestra propietaria, una pionera de la modernidad en su tiempo, quedaría 

como un relato aislado sin engarzar en el tapiz de los dos últimos siglos sino se suman los ancestros 

y la descendencia. De aquí que la biografía se extienda a todo el linaje que se remonta hasta el 

abuelo paterno, pero que adquiere consistencia a partir de su padre Luis Valentín Isidro Navarro 

Navarro de Mira (1825-1899) -hijo de Luis Navarro Navarro y Ana María Navarro Navarro-, auténtico 

maestro de los negocios financieros, comerciales, agrícolas y de compraventa y arrendamiento de 

tierras, inmuebles e instalaciones en explotación (incluyendo los derechos de agua), así como rentista 

del Estado que, al final de sus días, figuraba entre los primeros contribuyentes de la villa. 

La parte central de esta dinastía la ocupa la matriarca Antonia Navarro Mira (1846-1921) casada 

en 1866 con Luis Navarro Abad (de quien enviudaría en 1874) y con quien tendría cinco hijos de 

los que sobrevivieron dos hijas: María del Carmen Ramona Navarro Navarro (1867-1934) que se 

casaría con Antonio Gómez-Tortosa (1854-1 932) y Luisa Virginia Asunción Navarro Navarro (1873-

1949) que se casaría con Luis Gómez Navarro (1869-1954). La última parte de la biografía de la 

saga de los 'Navarro Navarro (de Mira)' está dedicado a estos dos matrimonios. Al margen del 

patrimonio en tierras e inmuebles, la fortuna líquida y en valores, o los negocios y actividades 

comercia les y profesionales de las y los protagonistas, quizás, uno de los aspectos más destacados 

de esta dinastía burguesa -en la que se entrecruzan por casamiento distintos miembros de una más 

amplia familia que involucra a los apellidos Navarro Navarro Escolano Navarro, Navarro Escolano, 

Navarro Alenda y Navarro Cantó- es el peso en la misma de las mujeres, especialmente representado 

por Dña. Antonia Navarro Mira, en un tiempo en el que añadir, a las riendas de la casa, la dirección 

de las inversiones y las decisiones sobre su propio destino suponían un desafío diario frente a una 

sociedad anticuada que la examinaba a cada paso y la juzgaba en cada acto. 



Mujer de mundo, culta, católica, preparada y de carácter decidido, heredera por igual de los tesoros 

de sus progenitores y del genio y olfato negociante de su padre, supo, no solo administrar su patrimonio, 

sino expandirlo hasta cotas impensables. Y de este crecimiento material y personal hablan sus 

múltiples obras y propiedades: las casas de labranza sitas por muchos municipios limítrofes, los 

edificios y pisos adquiridos en Alicante y, en especial, las dos casas que erigió en la ca lle Mayor de 

Novelda para residencia de sus hijas y en las que dejó su impronta. 

Este libro rinde tributo a Dña Antonia Navarro Mira en el centenario de su fallec1m1ento. El modo 

más ecuánime para este homenaje es el de documentar su vida del modo más riguroso posible y, 

como colofón a su intensa vida personal, familiar y profesional , recorrer la que fue su casa y residencia 

en Novelda tras la muerte de su padre y que ella misma mando construir y supervisó entre 1900 y 

1905, quizás los años más felices de su vida porque casó a sus dos hijas una vez libre de la opresión 

de su padre. Y esta visita a su palacio urbano, la Casa-Museo Modern ista de Novelda, se realiza a 

partir de aquella conferencia en la que se descubrían las complejidades espaciales y las singularidades 

formales de su arquitectura incorporando las experiencias y conocimientos acumulados -con la 

perspectiva de género que aportan las coautoras del capítulo arquitectónico- que han permitido 

enriquecer el discurso a través de la sensualidad de los acabados materiales; casi podriamos afirmar 

que 'Propietaria' y 'Residencia' se funden y confunden en este palacete urbano: la Propietaria se 

identifica y reconoce en la Casa. 

Por ello este libro se estructura en dos únicos capítulos que siguen a esta introducción. Un primero 

dedicado a la biografía de la saga de la matriarca Anton ia Navarro Mira, Incluyendo a su padre y a 

sus dos hijas. Y un segundo centrado exclusivamente en la Casa que se procuró en el centro de 

Novelda donde viviría (alternando los últimos años con su casa en La Romana) hasta el final de sus 

días. No dudamos que, en un futuro no muy leJano, se practicarán nuevas pesquisas que completaran 

los datos aquí recopilados de esta dinastía burguesa, pero, tambtén, ampliarán el conoc1m1ento de 

las demás obras que promovió. Ahora, pues, ya solo nos queda invocar las palabras del ctítico de 

arte John Ruskin en 1853 cuando exhortaba a apreciar el patrimonio arquitectónico que nos rodeaba: 

"Ahora vamos a disfrutar: vamos a observar el mundo a nuestro alrededor y a descubrir (siempre con 

seriedad y con sentido de la responsabilidad) lo que más nos gusta de él, y a gozar de ello a nuestro 

antojo" . 

Andrés Martínez-Medina, otoño de 202 1 
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La residencia de Dña. Antonia Navarro Mira. 
arquitectura de la Bel/e Époque 
Andrés Martínez-Medina, andresm.medina@ua.es 

Ana C. Gilsanz-Díaz, ana.gilsanz@ua.es 

Asunción Díaz García, asuncion.diaz@ua.es 

Dpto. Expresión Gráfica, Composición y Proyectos, Universidad de Alicante (España} 

Prefacio 

"Este nuevo est,lo, lo moderno, tendrá que expresar con e/andad, 

en todas nuestras obras, un cambio s1gnificat1vo en la sensibilidad 

hacia el arte, la casi completa decadencia del romanticismo (y el 

surgimiento de la razón que acompaña a nuestros actos.) y estar 

acompailado de la más perfecta satisfacción de las necesidades, 

para representar a nuestro tiempo y a nosotros mismos. 

[ , .. ) No puede ser bello aquello que no es práctico'' 

Otto Koloman Wagner, 18961 

Dña. Antonia María Josefa Navarro Mira (1846-1921), heredera de un rico patrimonio y matriarca de 

una saga familiar protagonizada por mujeres, fue una empresaria sagaz y una emprendedora sutil en 

un mundo de hombres. Su vida madura, sus negocios y sus obras más relevantes transcurren durante 

la Bel/e tpoque (1871-1914). Entre sus múltiples propiedades terratenientes están la hacíenda el 

Fondonet en Hondón de las Nieves, la hacienda La Romana en La Romana, la hacienda La Horna en 

Aspe, las haciendas Casa del Pino, La Concepción y la Casa del Cura en Elda, así como las haciendas 

de La Torre y La Vallonga (con el Poblet de Borgunyo) en Alicante y una gran extensión en Montealegre 

(Albacete); todas las casas e instalaciones agropecuarias de estas fincas fueron intervenidas, reformadas 

o actualizadas en vida de la propietaria. Además, contaba con muchos inmuebles, entre los que destacan 

distintos pisos y edificios en el entorno de la calle San Fernando y el antiguo Paseo de los Mártires 

(hoy Explanada), cerca o mirando at puerto de Alicante2. Participó en promociones inmobiliarias en 

la Romana y aportó fondos -en tanto que acaudalada católica- a la parroquia de La Romana y al nuevo 

santuario de Santa María Magdalena en Novelda. Sin embargo, de todas sus propiedades, quizás las 

más destacadas por ser promovidas por ella misma eligiendo solares, técnicos y artesanos -acuñando, 

pues, su impronta de un modo más decidido• sean el actual Centro Cultural Gómez Tortosa (la casa 

donde vivió su hija Carmen Navarro Navarro) y la Casa-Museo Modernista (su propia residencia, donde 

viviría su otra hija Luisa Navarro avarro); ambos edificios en esquina y con sus fachadas y accesos 

principales recayendo a la calle Mayor de Novelda. En et presente texto se estudia, analiza y contextualiza 

en detalle esta última: la residencia de Dña. Anton ia Navarro Mira. 

l . Wagner, O., 1993 (ong. 1896), la Arquitectura de nuesm, t,empo. Una gula para los ¡ót,enes arqw1ecros. Mad,1d: El Croquis. pp.; 61 y 64 

2. Para un mayo, detalle de las p,op,edades de esta ma111arca , \léase la b,ogralla realizada por J.L Pellin Paya. 

Página 1Zqu1erda: lachada pnnc,pal a la calle Mayor 

de la Casa Museo Modernista de Nove Ida. 
fu11dac1ón Med1te1raneo (loto: auto, . 2018) 
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Historia del arte y avances técnicos: de la revolución industrial a la Bel/e Epoque 

Frente a las grandes dotaciones e infraestructuras construidas a lo largo del siglo XIX protagon izadas 

por la ingeniería -hechas con los materiales industriales (acero y vidrio) puestos en obra por la técn ica 

asistida por los avances científicos (cálculo e instalaciones) y que se podrían sintetizar en el desarrollo 

de puentes (mayor luz entre apoyos) y torres (mayores cotas de altura)-, la arquitectura parece más 

ocupada en reordenar su propia historia que en plantear innovaciones para el devenir; de hecho, las 

arquitecturas representativas que exigieron del empleo de estos progresos los escondían bajo una 

vestimenta historicista, fuera clasicista o medievalista3• En este contexto, los arquitectos creyeron 

encontrar la respuesta a su tiempo echando mano de los distintos estilos artísticos: si estos sistemas 

habían sido válidos hasta entonces, su combinación mediante un proceso de invention -concepto 

debido a Quatremere de Quincy- daría lugar a uno nuevo. Los revivals fueron la práctica hab itua l: 

estaban sancionados por la historia del arte y refrendados por las Academias de Bellas Artes; el 

eclecticismo supondría una apoteosis al considerar el pasado como un gran escaparate donde escoger 

productos con los que cabía experimentar. 

Es en esta encrucijada de cómo se entendió la idea del progreso o modernidad4,si localizada en el 

pasado nostálgico o aventurada en el futuro técnico, donde deben situarse las man ifestac iones 

artísticas finiseculares y de principios del siglo XX etiquetadas como modernismo. En real idad, no 

se trata de un estilo artístico, en tanto que expresión de una cultura compartida por toda la sociedad. 

Modernismo, Jungendstil, Art Nouveau, Liberty Style o Secession, son términos que se usaron para 

designar un conjunto de obras que parecían superar el debate entre el saber historic ista -el regreso 

a las fuentes- y el progreso tecnológico -el avance hacia lo nuevo-. El más internacional, Art Nouveau, 

fue acuñado en 1895 en Francia y se puso de moda en la Exposición Internacional de 1900 en París. 

En este movimiento se vieron involucrados tanto un sector de la comunidad artística como un sector 

de la nueva clase dirigente: la burguesía. Intelectuales, artistas y profesionales , por un lado, y 
burgueses cultos y con solvencia, por otro, fueron sus impulsores casi por igual. Los artistas motivados 

por la convicción de cambio: renovar el arte y la arquitectura que veían anqu ilosados en el pasado. 

Los burgueses estimulados por una necesidad de distinguirse de la aristocrac ia, la clase soc ial 

poderosa por privilegios pretéritos. Los artistas intentaron encontrar las formas con las que expresar 

la voluntad de arte de su época -kunstwollen-, mientras la burguesía mostraba su estatus a través 

del fomento y mecenazgo de un arte y una arquitectura al alcance de unos pocos. 

3. Gombr1ch, E.H .• 1997 (or1g. 1950), La H,stor,a del Arte, Barcelona: Oebate; p.: 536, este autor lo dice 
del siguiente modo: • ... la terminación del siglo XIX fue un periodo de gran prosperidad y puede decirse 
que fellz. ( ... ) A menudo parecla como s1 los ingenieros hubieran empezado por erigir una estructura para 
satisfacer las ex1genc1as naturales del ed1fic10, y después se le hubieran adherido unas m1ga¡as de Arte a 
la fachada en forma de adornos, tomados de un repertorio de patrones de los estilos h1st6ncos". 
4. El concepto de 'modernidad' es muy amplio; aqul queremos aplicarlo como se define en: Sole, C .. 1998, 
Modernidad y modern1zac16n. Barcelona: Anthropos, por el que conviene entenderla como un proceso de 
cambio social con la incorporación de los avances de la ciencia y la tecnología a noveles cotidianos (asf 
como el papel clave de la educac16n), por el que los adelantos técnicos quedan al alcance de la mano para 
su propio uso. 

Página izquierda: F1g. 11. Vista del morador de carpintería de 
madera con v1dnos esmerilados sobre el zaguán principal con el 
lucernano al fondo (foto: autor, 2018). 
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Detalle de la escalera principal de la casa Francisco Mira Abad en Novelda (foto: autor, 2018). 

La revolución industrial supondría algo más que el cambio en los sistemas de producción, en las 

condiciones de los mercados y en las nuevas relaciones del capital. Sus alcances significaban una 

primera revolución en lo urbanístico: de cómo iban a entenderse en adelante las ciudades que se 

enfrentaban a retos desconocidos de masificación. Una segunda en lo sanitario, como consecuencia 

de los avances en la medicina y su aplicación a un mayor espectro social para impedir o detener las 

epidemias. Una tercera en lo social, porque las clases más desfavorecidas aumentaban en número 

por los procesos migratorios de abandono del campo para su traslado a las crecientes metrópolis. Y 

una cuarta en lo tecnológico, porque los inventos perfilaban a la técnica como panacea a los problemas 

de la humanidad en su aplicación práctica al día a día a escala industrial. 

Todas estas transformaciones se hicieron palpables sobre las tramas urbanas, porque la revolución 

industrial convirtió a las ciudades en fábricas y mercados, producto y mercancía, y sobre ellas se 

operaron una serie de cambios hasta entonces desconocidos: su crecimiento desmedido y su 

densificación edilicia y demográfica plantearon problemas de higiene social y control de la expansión 

urbana. 



Frente a los retos de la insalubridad, la ciencia y la técnica fac i litaron los instrumentos: se impuso 

la urbanización viaria, la legislación de reglamentos san itarios y las ordenanzas de policía local. 

Frente a los retos de control urbano se idearon los modelos de extensión en la ciudad dando prioridad 

a la vialidad y la salubridad: los crecimientos se llevaron a cabo con planes de ensanche con manzanas 

dispuestas regularmente alrededor de la ciudad histórica o sobre grandes avenidas y con urbanizaciones 

alejadas tipo ciudad-Jardín. Las intervenciones sobre las tramas históricas se realizaron med iante 

operaciones de reforma interior que tomaron como modelo el París de Hausmann. 

Al margen de cuales fueron las soluciones concretas adoptadas, la ciudad industrial resultante era 

la capital de la burguesía, una clase soc ial urban ita . Su nombre deriva de burgo y, como tal , pretendía 

identificarse con la ciudad y viceversa: persegula la distinción social y la similitud cultural por encima 

de los límites de las naciones. Para ello, la imagen de la nueva urbe se confía a las obras públicas 

(arquitecturas representativas) y a la obra privada (inmuebles residenciales) en un tándem homogéneo. 

El reconocimiento a través de las instituciones se materializa en los símbolos del progreso y el 

comercio. como estaciones, mercados, pasa¡es y grandes almacenes; en los depósitos del saber, como 

museos, b blIotecas y academias; en los emblemas de la sociedad del ocio, como teatros, casinos, 

hoteles y balnearios; y en las sedes del poder, como bolsas, bancos y parlamentos. 

Todas las arquitecturas finiseculares recurren a la práctica del eclecticismo historicista. Desde esta 

perspectiva, la sociedad de la Bel/e tpoque efectuó un consumo selectivo del variado catálogo formal 

que sum ínis1raba la historia del arte, convertida en la vitr ina de un gran almacén donde elegir 

productos de buen gusto. Frente a esta actitud de repetir viejas fórmulas , algo acrítica . emergió un 

sector intelectual apoyado por parte de la burguesia que cambiaría esta perspect iva . Esta minorfa 

fomentó un arte y una arquitectura "Nuevos" que reflejaran su vinculación a sus orígenes culturales 

y, a su vez, tuvieran una vocación cosmopolita. Arte y arqu itectura que perm itían la identificación 

de la élite con las rafees de la tradición local y favorecían la diferencia respecto del gusto general izado 

por el uso ind iscriminado del pasado clasic ista o medieval. Arte y arquitectura cosmopoli tas que 

permitían la homologación de clase por encima de las fronteras. No se puede olvidar que el fenómeno 

modernista afloró en metrópolis de tamaño medio con un cierto interés por destacarse en el ámbito 

nacional o internacional con carácter propio. Centros urbanos como Bruselas, Amsterdam, Glasgow, 

Helsinki, Múnich, Viena, Praga, Bratislava, Milán, Turfn, Palermo, Barcelona o Valencia eran respaldados 

por un poder procedente de las actividades industrial, comercial , financiera y también agrícola, en 

manos de la pujante burguesía5• Este mismo fenómeno se repite a menor escala en algunas urbes 

med ianas como Reus, Olot o Comillas, por lo que respecta a España, y como Alcoy, Gandla, Alwa , 

Burriana o Novelda en la Cornunitat Valenciana6• 

S. Si bien el enOmeno del arte y la arquuectura modernistas han s,(lo muy es1Udla<los, sirvan como muestra 
panorAmIca y sintética de 1!$1.1 prOducc,On por Europa y Espana los s1guIente!> libros: Sembach. K·J.. l 990, 
Modernismo. La utopla de la reconc//1ac1ón. Alemania: Taschen: Solá•Morales , Rubio, l ., 1992. Arqu1tec1ura 
Mode,n,s/jJ, Fm de s,g/o en Barcelona, Barcelona, Gustavo Gih1 Fah1-Becke,, G,. 1996, El Modernismo, Francia, 
Konemann; Sala, M.1 .. 2008, El Modemtsmo, Barcelona, Fundac10 Ca1 a Manresa y Angle E111101tal . 
6. La producción modernista en la Cornunllat Valenciana ha ido creciendo desde los aftos 80 del siglo XX a 
la actuelldad, Destaquemos el rol pIone,o ¡ugado po, las profesoras Tr,nidall S,mó Te,ol de la Un1ver$1la1 
Polltécnlca de Valéncla e Irene Garcra Anton de la UnIver 11a1 d'Alacant. Anadlmos dos libros 11ue Ilustran el 
fenOmeno en !oda la Comunidad y otro especll1co del caso de Alcoy, Mulloz lbanez. M. Ccoord .. ), 1997. E:1 
Modem,smu e11 la CfJmumdad Valenc,ana, Valenc,a, Generahtal Valenciana y 01pu1ac,ó de ValMc•a; Dom~nech 
Roma, J., 2010, Modernismo en Aleo . Su conte to hlitdftco v los oficios artesanales, Al/cante: aut01es. 
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Arquitectura y arte modernistas como 

experimentación desde el eclecticismo 

Estas manifestaciones artísticas (tanto en los de más larga 

tradición como la pintura, la escultura, la literatura o la 

música, y en los más recientes e innovadores campos como 

la cartelería y la publicidad) se denominaron art nouveau, el 

cual, en la esfera de la arquitectura, se caracterizaba por 

responder al patrón de obra de arte total, de work of art hecho 

a mano: arte-sano. Este planteamiento exige que todas las 

artes plásticas estén coord inadas entorno a un nuevo repertorio 

formal de modo que todas las artes aplicadas se supediten 

a la arquitectura. Además, esta obra de arte total requiere de 

espacios fluidos para que la labor integradora de continuidad 

y coherencia sea evidente. Por último, esta arquitectura intenta 

ser muy confortable para sus usuarios, lo que supone incorporar 

cuantos adelantos haya en el ámbito doméstico: estética y 

función van de la mano. 

Por lo que respecta al repertorio formal y ornamental, esta corriente intenta alejarse del historicismo 

academicista del siglo XIX. En un acto de rebeldía, frente a las enseñanzas de las Academias de 

Bellas Artes, el nuevo imaginario se establece a partir de dos fuentes: una general, la naturaleza 

-propuesta por John Ruskin7 a mitad del siglo XIX-, y otra particular, la cultura local. La naturaleza 

suministra todo un universo iconográfico en el que se reproducen vegetales y animales, pero también 

se estilizan y se simplifican: "Imitad solamente las formas naturales, y sólo las más nobles, en las 

partes acabadas" porque "lo que hay de bello o hermoso en arquitectura resulta de imitar las formas 

naturales"ª. Además, se suma la historia propia de cada región -la tradición- que crea el vínculo de 

la arquitectura con lo vernáculo y potencia el uso de técnicas y materiales autóctonos, reinterpretándolos 

y experimentando con ellos, como el recurso al ladrillo, la cerámica o la piedra con sus texturas vistas 

o mostrando sus aparejos tradicionales. 

Por lo que respecta a la integración de todas las artes, esta supone el diseño de todas las partes del 

edificio: carpinterías, cerrajería, mobi liario, lámparas, telas, papeles pintados y útiles hogareños. Su 

ejecuc ión se confía a las artes menores, siendo los artesanos los responsables de elaborar estos 

productos exclusivos bajo unas directrices unitarias de diseño. Esta actitud elitista, dando la espalda 

a la producción masiva industrial de objetos, es una de las razones que impidió la generalización 

del modernismo. 

7. John Ruskin (1819-1900) dedicó muchos esfuerzos a combatir la 'plaga' del clasicismo imperante en 
Europa desde el Renacimiento ("La decadencia del estilo decorativo del cinquecento no se debió a su 

naturalismo( ... ), sino a su ,mitac,ón de cosas feas, de cosas no naturales") frente al cual proponla como 

alternativa artística el mundo medieval y la propia naturaleza que está en sus orlgenes y referentes, a su 

juicio. S1 bien las llamadas a la arquitectura como bella ornamentación de sus paramentos y que esta se 

remita a la naturaleza ya se exhorta en su libro Las s,ete lámparas de la arquitectura de 1849, la 
sistematización la realiza en el capítulo " El material del ornamento" con doce categorías que van desde 

las "Lineas abstractas" hasta los "Animales mamíferos y hombres". Véase: Ruskin, J., 2000 (orig. 18 51 -

1853), Las piedras de Venecia. Valencia: Conse¡o General de la Arquitectura Técnica de Espana & alter. 

pp.: 45-79. 

8. Ruskin, J., 1989 (orig. 1849), Las siete lámparas de la arquitectura, Valencia : Colegio Oficial de 

Apare¡adores y Arquitectos Técnicos de Murcia. pp. : 178 y 114. 

Imagen superior de la página: Detalle de motivos florales grabados al ácido en las cristaleras de las puertas 

interiores del comedor principal de la Casa Museo Modernista de Novelda.Fundación Mediterráneo (foto: 
autor, 2018). 



El renacer de las artes aplicadas tuvo su origen en el movimiento británico Arts & Crafts, que contó 

entre sus teóricos tanto con el citado crítico John Ruskin como con el diseñador William Morris; 

ambos profesionales sentaban sus bases, éticas y estéticas, en la defensa de la artesanía (con un 

rotundo rechazo al mundo industrial) y una admiración incondicional al mundo medieval. Esta 

contradicción abocarla a esta corriente a un callejón sin salida, la cual tuvo sus primeras obras de 

arqu itectura , de acuerdo con E.H. Gombrich, en los domésticos hótels de Víctor Horta en Bruselas 

hacia 18929 • De un modo sintético podríamos afirmar que Ruskln, Morrls y Horta fueron los primeros 

teórico, diseñador y arquitecto, respectivamente, del Modernismo tal y como hoy lo conocemos. 

Por lo que respecta a la necesidad de la arquitectura de requerir espacios fluidos y diáfanos para 

que la labor integradora de la decoración fuese evidente, se recurrió a los materiales tndustriates. 

Las estructuras metálicas permiten disponer de rec intos que solo son atravesados por la escasa 

sección de los soportes: sus mallas de pilares y vigas parecen liberar al contenedor de la gravedad 

y rigidez de los muros portantes. El vidrio, que era un producto de lujo, gracias a su laminación 

industrial, se había vuelto un material transparente al alcance de muchas economías. Hierro y vidrio 

aportan levedad y claridad, lo que permite la creación de espacios, públicos o privados, institucionales 

o domésticos, donde la cont inuidad material entre el exterior y el interior refuerza la vocación 

globalizadora de ta arquitectura, en tanto que obra de arte total, mediante la adición de dos cualidades 

espaciales aportadas por la técnica: la liviandad y la transparenc1a10• Estas características hacen que 

la arquitectura comience a entenderse más como la capacidad de creación y yuxtaposición de espacios 

frente a la visión académica de composición y adición de volúmenes. Y en esta nueva concepción 

juegan un rol básico los receptáculos habitables de los movimientos de las personas: recibidores, 

vestíbulos y distribuidores, pasillos, galerlas y corredores, escaleras, rampas y ascensores devienen 

las piezas articuladoras de los nuevos recintos envueltos por una piel cada vez más ligera, sosten ida 

por esbeltos entramados metálicos o de madera. La visión estática desde un punto de vista fijo de 

la obra de arte comienza a ser sustituida por una visión más dinámica y cinética. 

Por lo que respecta a la confortabilidad , esta supone la incorporación a la arquitectura de cuantos 

adelantos técnicos aporten comodidad, bienestar e higiene. En este sentido, los edif icios se dotan 

de toda una serie de instalac iones como los ascensores, la Iluminación de gas o eléctrica. tas 

conducciones de agua potable, la calefacción central o los aparatos sanitarios. Esta cuestión alcanza 

altas cotas de ingenio porque los aparatos y maquinarias necesarias para alcanzar este confort deben 

someterse al diseño integral, lo que casi obliga a que -formen parte de la obra como inmueble o como 

mueble- su ejecución sea muchas veces manual. Por últlmo, conviene recordar que las manifestaciones 

artísticas y arquitectónicas modernistas encuentran su máxima expresión, no solo en determinadas 

obras públicas, sino en el ámbito doméstico y privado de los mecenas adinerados, ávidos de distinción 

y con conciencia de clase . La casa del burgués es el mundo donde explota su fantasía y la morada 

es el lugar donde exhibe y deposita sus triunfos que solo sus correl igionarios pueden contemplar en 

ocasiones. Y el arte, como la riqueza y el saber, es uno de los tesoros más preciados y cot izados entre 

ta alta sociedad. 

9 Gomb11Ch, E.H .. I 997 (or,g, 1950), ob. Cit. ; p .. 536. 
1 O. Al respecto de estas dos aracterlstlcas puede verse: Martln&l•Medlna, A., 2002, " la a,qu,t ctura 
modern1s1a como patr1momo de singular Interés. Et legado arqurtectOnlco d la 8elle tpoque en Novelda: 
la Casa-Museo modernista ( 1899-1905)" . Allcantei Universidad d Alicante, en: 
<ht tps://degral . ua. es/es/pu bl lcaelones/ andres-mart1nez•m dlna/2002/ 130/conlerencla-la-a,qu l!ectur a. 
111cx.le1n1sta•como•pa lrimor110 d •s1ngular•1nleres-el-legado•arqu1tecton1co·de-la-belle-epoque-en•novelda-
1a-casa-museo-mod rnlsta 1899-1905.html> 
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La dinámica burguesía de Novelda representada por 

Antonia Navarro Mira 

La ciudad de Novelda, a part ir de la segunda mitad del siglo XIX, 

experimenta los efectos de la revoluc ión industrial , entre otros, 

con un notable crec imiento urbano 11 • La extensión de la ciudad 

tiene lugar alrededor del núcleo primit ivo o histórico. Dos son los 

ejes de desarrollo: la calle Mayor, cuya prolongación enlaza con 

el camino a la Estación, y las actuales calles de Emil io Castelar­

San Roque y Comuneros de Castilla-Murillo; en uno de los frentes 

de la primera vía se implanta el Casino en med io de un jardín y 

entre ambas calles se ejecuta la Glorieta12 . El ensanche de la 

ciudad13 tiene lugar mediante una trama de manzanas regulares 

(de proporciones 1:2), que es ocupada por ed ificaciones 

residenc iales de 1 a 3 plantas. Este ensanche, con plano de 

190714 (Fig. 01), sigue parecidos criterios higienistas15 y patrones 

reticulares que el de otras ci udades del sur valenciano que, a su 

vez, reproducen a una escala más reduc ida los modelos de las 

grandes urbes. Las propias manzanas cuentan con chaflanes en 

sus esqu inas y el ancho de los viales ronda los 6/Sm, cifra que dobla la media de las calles históricas 

y garantiza la aireación y las convenientes dosis de soleamiento, ya que la altura de corn isa de los 

inmuebles se aproxima a esta medida resultando un cuadrado la sección de las calles. La ciudad 

es un ref lejo de las dinámicas productivas, sociales y culturales de la sociedad que la habita y, en 

el caso de Novelda16, la efervescente actividad inmobil iaria tiene a la burguesía como promotora y 

protagonista: ensanche, plazas (Mayor, Glorieta y Jardin del Casino), equipamientos culturales (teatro 

y casino con biblioteca), dotaciones higienistas (cementerio, matadero y lavadero) , instituciones de 

gobierno (ayuntamiento) y entidades financieras (caja de ahorros), son la huella palpable del ansia 

de una clase social por dejar su huella en la urbe y tomar el relevo en el mando. 

11 . Para una conte tualIiac16n de la sociedad noveldense de esta época puede verse: Ru:o Garc1a. A .. 
2011 , H15/om1 de Nove/da. El passal d'rm pob/e, Alicante , CAM y Ayuntamiento de Novelda y Arango 
Escur~. R.: Na\'ilrro Berasaluce, M.M. (eds.), 2019, Modernismo en Nove/da. El legado de un e5p/endor 
comerc,a/, Alicante: SeNIC1QS de Pubhcac1ones de la Universidad de Ahc:ante, pp.: 27-52. 
12. Una buena colección de fotografías de época que retratan la ciudad de Novelda al cambto de !IIS siglos 
XIX y XX puede consultarse en: Cen ro de lnvest1gac1ones Etnológicas de ovelda (CIEN), 1996, Nove/da 
en imágenes, Ahcante: C.I.E.N. 
13. Para un mayor detalle del ensanche de 1907, y del urbanismo que fo precede desde 1880. puede 
verse. Martlnez-Med1na, A., 2019, "Re rato de una ciudad de la Be/le (poque, su ensanche y su arQu1tectura", 
en, Arango Escu~. R.; Navarro Berasaluc:e, M.M. (eds.), ob. cit. 
14. L6pez Pascual. F .. 1907. "Plano Geoml!tnco de la eIudad de ovelda". AlchIvo Mun1c1pat de Novelda: 
este expediente, segun mtorma el arch1ve,0, J.L Pellln Payá, solo conste, del plano que se rep<oduce , sm 
que se haya localizado, hasta la fecha , ni ta memor,a nt las ordenanzas que lo debieron acompal\ar. 
15. Respecto de la ideología del San,tary Movement bri támco del siglo XIX. remterpretado en el ámbito 
de Ahcanle, puede verse, Martfnez-Med1na, A., 1999, •El pensamiento de JQSé Guard10la ante las reformas 
necesarias en la estructura urbana para el s,glo xx• en: Guard1ola Picó, J., Reformas en Alicante para el 

siglo XX. Tercera parte, (tacslmII del original de 1908), Alicante: CoEPA y GV, pp,: XVII -XXXI. 
16. Un excelente trabafo que recoge un gran número de act1vIdades relauvas al proceso de mode,mzac16n 
de la ciudad y la sociedad de Novelda al camb,o de siglo puede verse y leer:.e en el libro: Paya Abad, C.; 
Pellín Pay~. J.L; CIEN (dlrs.), 2001. Nove/da, de Villa a Ciudad, 1901. Alicante: Ayuntamiento de Novelda. 

Imagen super,or de la págona: Calle Mayor de Novelda, prInc1pIos del siglo XX. 
Alch1vo Municipal de Novelda 



Fig. O 1: Plano Geométrico de la ciudad de Novelda, 1907, de Francisco 
Lópel Pascual, arquitecto, donde se refleja el ensanche urbano en la 
retlcula de manianas (Archivo Municipal de Nove lda). 
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Una de las familias representantes de esta burguesía es la saga de Luis (Valentfn Isidro) Navarro 

Navarro de Mira (1826-1899) y Antonia Mira Segura. El cabeza de familia fue pionero en la elaboración 

y exportación de azafrán, estuvo inmerso en varias empresas comerciales y financieras, y sería conceja l, 

teniente de alcalde y alcalde, cargo que no llegó a ocupar17• El matrimonio tuvo tres hijos de los que 

solo sobrevivió Antonia Navarro Mira (la de en medio); esta nació en Novelda en 1846 y se casó en 

1866 con Luis Navarro Abad . Tuvo cinco hijos: tres varones, que no alcanzaron la mayorla de edad, 

y dos hijas: María del Carmen (Ramona Antonia) (n . 1867) y Luisa (Virginia Asunción) (n . 1873). 

Anton ia Navarro Mira (1846-1921), apodada La Pitxotxa, enviudaría joven , en 1874, a la edad de 

28 años. Las condic iones de hija ún ica y viuda la hacen heredera de la fortuna de sus progeni tores 

y su marido. El singular protagonismo de una mujer, que asume el papel de cabeza de fam il ia , en 

una sociedad cuyos círculos de poder estaban reservados a los hombres, demuestra su carácter 

decidido e independiente18• 

17. Véase: Aldeguer Jover, F., 2007, Alcaldes noveldenses del siglo XX, Alicante: Betagrafic CB. 
18. Para un mayor detalle sobre la biografla de la protagonista y su famiha, véase el capltulo de J.L. Pellln 
Payá en este mismo libro. 
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Mujer y empresaria, con gran habilidad y olfato para los negocios -como su padre-, incrementaría el 

patrimonio recibido. Sus intereses la llevaron a viajar por España y Europa, visitando ciudades como 

Madrid, Barcelona, San Sebastián, Viena o Parfs19, capitales estas últimas en las que existía una 

intensa efervescencia art nouveau. Este tipo de vida la hizo conocedora de las últ imas tendencias 

en moda, arte y arquitectura, especialmente de las que gustaba la rica burguesía catalana y europea. 

Anton ia Navarro fue, sin duda, una persona de mundo, con una visión cosmopolita. Emprendedora 

y negociante, acomodó a sus dos hijas en sendas residencias a la altura de los tiempos y de su estatus 

conforme a las corrientes imperantes en las metrópolis que conocía. El primer inmueble que acometió 

-adqu irido hacia 1899 y emplazado al inicio de la cal le Mayor (esquina a la actual calle Sirera y 

Dara)-. fue la creación de un palacete sobre una casa en esquina construida en 1879 (para José Rizo 

Ferrándiz) , la cual fue reformada en su total idad, ampliándose, además, con un gran patio en la parte 

trasera del inmueble sobre dos solares adyacentes que compró en 1900-1901 su yerno, Anton io 

Gómez-Tortosa, casado con Carmen, la hija mayor. Aunque el maestro de obras de esa remodelac ión 

fue Ceferino Escolano Beltrá20 , es probable que en la misma interviniera el arquitecto que ya estaba 

trabajando para la propietaria, dadas las constantes t ipológicas, espaciales y de acabados de ambas 

casas. El edificio resultante es el actual Centro Cultural Gómez-Tortosa21 , una casa de tres niveles 

que estaba en obras en 1902, a la vez que se erigía la nueva residencia de la cabeza de la saga 

matriarcal . 

A la par, Anton ia Navarro había encargado al arqu itecto Pedro Cerdán Martínez (1863-1889•Madrid-

1947)22 un proyecto para su nueva residencia en la misma calle Mayor. Para levantar este edificio, 

también de tres plantas, con el holgado programa que la dueña deseaba, fue necesario adquirir varias 

parcelas colindantes entre sí de cuya un ión resultó el solar recayente a tres calles -Mayor, Velázquez 

y Gran Capitán-; este inmueble es la actual Casa Museo Modernista. Las obras final izaron en 1905, 

inaugurándose la casa en dicha primavera con motivo de la boda de la menor de sus hijas -Luisa, 

que se casarla con Lu is Gómez-Navarro-, ceremonia que se ofició en la capilla familiar recayente al 

patio-claustro de la casa. La dueña habitó desde entonces en la planta baja de la nueva residencia 

alternando sus estancias en la villa que levantó con posterioridad en La Romana. Tenía 75 años 

cuando falleció en Novelda en 1921. Cada una de las fam ilias de sus dos hijas viviría en cada uno 

de los casi idénticos palacetes que promovió. Que la propietaria perteneció a una familia burguesa 

que, además de adinerada, presentaba la singu laridad de que las mujeres fueron las protagonistas, 

es un rasgo peculiar que revestiría las obras de arte y arquitectura que f inanció y que se er igieron 

en el referente de un modo de vida para la burguesía local: lu jo y ostentación resguardados de la 

vfa pública solo accesibles a invitados escogidos. 

19. P-ara un mayor detalle ~bre la biogralia de la protagonista y su farm lia, véase el capftulo de J.L. Pellfn 
Payá en este mismo hbro. 
20. Los datos sobre los artesanos en las obras de Antonia Navarro Míra proceden de: Garcla Antón, l., 1980, 
La arqu;rectura de principios de siglo en Alicante y Provincia, Alicante, Oipulaci0n Provincial , también en 
el libro de la monografía de esta misma autora dedicada a la Casa•Museo Modernista ( 19941 y ampliados 
en el capltulo de J.L Pellln. 
21 . Al respecto del Centro Cultural Gómez-Tortosa puede verse: Payá Abad, C. (dir.), 2007. Modernismo 
en Nove/da: el Centro Cultural G6mez Torros.i. Alicante: Ayuntamiento de Novelda. 
22. Respecto de la trayectoroa de este arquitecto pueden consul tarse los s1guIentes libros: Pérez Ro1as. 
F J ., 1980, Casinos de la Región Murciana. Un estudio preliminar ( 1850-1920}, Valencía: COAVM: Nicolás 
GOmez, O., 1988, Pedro Cerdán Martlnez, arquitecto (1862-1941), Madrid: Ministerio de Obras P0bllcas 
y U1banlsmo: Montes Sernárdez. R .• 2015. Vida y obra del arquitecto Pedro Cerd~n Martfnez, Murcia: 
Verabril Comunicac,0n y Servicios Public,tarios. 

Página izquierda: Claustro de la Casa Museo Modernista de Novelda. 
Fundac,0n Mediterráneo (Archl'lo Mun,c,pal de Novelda). 
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F,g. 07: Sección transversal de la Casa de Antonia Navarro Mira 
(d ibujo de 1989 de V.J. Segura Pastor en: García Antón l., 1994). 

F,g. 08: Planta ba¡a de d1stnbuc1ón de la casa de Antonia Navarro Mira 
(d ibujo de 1989 de V.J. Segura Pastor en: García Antón l ., 1994). 



El palacio-residencia de nueva planta: un nuevo tipo de espacios 

De esta Bel/e tpoque de Novelda lo que más sobresale y ha perdurado hasta nuestros días queda 

ar interior de las moradas de las famil ias burguesas, ya que los exteriores de estos inmuebles acusan 

fachadas, por lo general , relativamente discretas. que no evidencian las conqu istas espaciales del 

hogar. Se conserva un singular patrimonio23 (que ronda el medio centenar de inmuebles)24 concentrado 

en las calles Mayor, San Roque y sus inmed iaciones, ya que estas fueron las pnncipales vías de la 

ciudad, tanto en comercio y círculación como en representación social. En esta trama urbana se 

descubren varias casas de las que conviene destacar, en el ensanche, la casa Torregrosa (l 910, San 

Roque 12) y la proyectada por el ingeniero J. Sala 0912, Jaime 11) y, en la zona centro, las residencias 

de Antonia Navarro: la Casa-Museo Modernista y el centro Gómez-Tortosa (1900-05), así como la 

vivienda de Francisco Mira (ca. 1906, San Vicente 3-5). Las cuatro últimas, de tres plantas, presentan 

muchos rasgos sim ilares que son variaciones sobre un tipo arqu itectónico que no son apreciables 

hasta que no se recorren sus interiores para descubrir las transformaciones domésticas y la manera 

en que sus espacios se organizan, concatenan, iluminan y decoran, sumergiéndose en el modern ismo 

y homenajeando a sus promotores. Un tipo arqu itectónico que nace en el tándem escalera-distribu idor 

central que no es exclusivo de Novelda; en realidad , las nuevas distr ibuciones de muchas casas 

burguesas en el tránsito de los siglos XIX y XX, fuesen eX,entas o entre med ianeras dentro de manzanas. 

partían de la situación de un gran patio interior cubierto por una claraboya, desarrollado en más de 

una planta y con galerías o corredores perlmetrales volcados sobre este vaclo centra l il uminado 

cenitalmente. Esta solución que articulaba los espacios y habitaciones adyacentes al vacío interior 

derivaba de los grandes vestíbulos de los edificios institucionales de esta época , rematados por 

espectaculares lucernarios, que se adaptaba a la escala a los interiores domésticos burgueses. 

23. Los prrmeros estudios sobre el fenómeno modernIs1e en Novelda y su patnmonI0 arqu1tectón1co se 
remontan a: Garcla Antón, 1 .. 197 7. El Arte Modem,sta en NIJ'Vf/lda. Alicante: Caja de Allorros de Alicante 
y Murcia. y Cen ro de Serv1c10S e lnlormes, Comisióo Arduvo H1st011co. 1982, Gula Prov,s,onal de Arquitectura 
de ove/da, Alicante: Coleg,o de Arqu,teclos. En 1968, Oriol Bohigas publicó un libro sobre arquitectura 
modemIsta; en su 3• edición (la consl.lltada). ampliada, ya se cita esta casa, sIgmflcat1vamente, en los 
siguientes términos: ·v lbuto y escalera de la casa n• 22 en la calle Ma¡or". en: Bon,gas. O .. 1983 (or1g. 
1968), Resella y Catalogo de la Atqu,tectura Modernist<1 1/, tAmpliac16n y rev,s,ón del apéndice b,ográl•co 
y la lista de obras por Anton, Gonl.ález 'I Raquel Lacuesta), Barcelona: Lumen, p.: 256 
24. Andrés Olaz, D.: Navarro Poveda, e,. 2019, " Itinerario urbano por la Novetda Modernista" en: Arango 
EscurY, R.: Navarro Berasaluce, M.M. leds.l. ob. cit .. en dicho libro. además del 1tmerari0 citado, hay un 
directo110 que supe,.., tos 50 inmuebles modermst:as. 
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F1gs. 02a (arriba) y 02b : Cancela de for¡a de la entrada de la casa: 
vista interior y exterior (tolos: aulOf, 2018). 

F1g. 03a: Sala de v1sI1a y espera (loto: autOf, 2018). 



El modelo de estas residencias en Novelda se inicia con la actual Casa-Museo que es un palacete 

urbano recayente a tres vías con el portal principal abierto a la ca lle Mayor; adosados a las dos 

medieras se encuentran los dos inmueb les del persona l doméstico (en el plano de planta se aprec ia 

en el pequeño retranqueo de los muros de fac hada, mientras que, en las calles, estos edificios del 

servicio presentan su propia composición y se leen como independientes del palacete burgués de 

Antonia Navarro). Este palacio urbano despliega su programa residencial en un único cuerpo atendiendo 

a la edad de los usuarios y procurando por su intimidad: la planta baja se dest inó a los aposentos 

de la dueña (sala de espera y despacho (Figs. 03), habitación y baño) y a las dependencias fami l iares 

(comedor y capilla) (Figs. 10), la planta noble para su hija (salón de fiestas y dormitorios) y la última 

planta para la descendencia (con habitaciones y salas de juego). Se trata de un sólido de tres alturas 

y tres fachadas que analizamos pormenorizadamente y que se resuelve desde criterios academicistas 

en fachada y planta, con enfiladas de salas y transparencias en sus pasos de conex ión. El hermético 

y ecléctico exterior, con una hábil combinación de mármol roJo, piedra Bateig y ladri llo vidr1ado -ya 

usado en la fábrica de chocolates Menier de 1872 y muy prodigado en las arquitecturas de Sánchez 

Sedeño en Alicante25-, esconde un f luido y diáfano interior. La casa se material iza en un ed ific io que 

se ajusta a las alineaciones sobre las que recae. El programa residencial se organiza diferenciando 

dos zonas en planta: la vivie nda de los propietarios ocupa las partes del solar en contacto con las 

calles, para i luminación y ventilación directas, mientras que las viviendas del casero y del servicio 

doméstico se ubican en las medianeras, en las zonas con menos luz desde fachada. En correspondencia, 

el inmueble presenta tres escaleras que comunican los distintos niveles: la escalera principal (para 

los propietarios) en el centro (Figs. 12 y 13), la escalera de servicio inter ior (para uso del personal 

doméstico) (Fig. 09) y la escalera de los caseros (dentro del pequeño inmueble adosado en la calle 

Mayot) ; también hay cuatro accesos: uno principal al zaguán sobre la calle Mayor, uno secundario 

que da acceso al claustro desde la calle Velázquez, un tercero para la casas de los caseros también 

en la calle Mayor y un cuarto para el personal del servicio sobre la calle Gran Capitán . 

El proyecto para la nueva casa-residencia de Dña. Antonia Navarro debió ser encargado hacia 1899-
1900 al arquitecto murciano Pedro Cerdán (a quien pudo conocer en los Baños de Fortuna y presente 

en Novelda en 1902)26, ya que las fechas de inicio y finalización de las obras de construcción 

quedaron grabadas en las pilastras que flanquean la fachada principal de la misma recayente a la 

calle Mayor: 1900 y 1903. Pero la labor de este profesional no terminó aquí, sino que se prolongó 

dos años más1 hasta 1905, dirigiendo y co laborando en el diseño de todos los elementos decorativos 

con que se revistió la casa, alcanzando la coherencia, homogeneidad y correspondencia entre los 

acabados de la arquitectura en su parte inmueble (arte mayor) y en los de su parte mueble (artes 

aplicadas). En esta labor participaron los noveldenses Ceferino Escolano Bel trá (maestro de obras) , 

Felipe Navarro Segura (cantero), Samuel Pérez (herrero) y Gaspar Payá (carpintero) , así como Jose 

Yori Vida! (cerrajero) y José Valero Mira (ebanista). También trabajaron Anastasia Martfnez Hernández 

y José María Medina Noguera (artistas murcianos), Andrés Pujante (pintor decorador) y los catalanes 

Anton i Roca i Pamiés (pintor) y Josep Izquierdo Mestres (ebanista)2 7• 

25. Jaén i Urban, G. (dir.) , 1999, Guia de Arquitectura de la Provincia de Alicante, Alicante: Gil-Albert~ 

CTAA. espectalrnente pp.: 45-4 7 y Varela Botella, S .• 2015, L.i arquitectura de f:nr,que Sánchez Sede/fo 
y el Modernismo en Ahcante, Alicante: GIi-Aibert. 

26 . Datos obtenidos de la biografía realízada por J.L. Pellín Paya. 

27. Los nombres propios de los olic,os proceden. en su mayoría, de Garc la Antón. l. , 1980. ob. c,t, y de: 
Garcla Anión, l. , 1994, la Casa-Museu Modernis ta de Nove/da, Alicante: Fundación Cultural CAM: ver 

lambíén el capitulo de J.L Pell fn Paya , 



Fig. 03b: Oespaeho. Fig. 09, Vista 
cenital de la esca lera de 1 1.erv1c ío 
doméstico. Fig. !Ob: Comedor 
1am i liar (fotos, autor,. 2018) 



El espacio en el corazón de la casa: transparencia y luminosidad 

Todo el programa de necesidades se despliega en torno a la escalera principal (Fig. 04). Esta se ubica 

dentro de una caja de muros que se abre al vestíbulo y a las galerías de las dos plantas superiores, 

poniendo todos los niveles en comunicación visual, funcional y material <Flgs. 13 y 15). La posición 

que ocupa esta pieza dentro de la planta del edificio no es casual : su situación central le permite 

desempeñar un papel articulador de espacios entre los diferentes pisos y entre el interior y el exterior 

de la casa . La composición del inmueble está regida por dos principios desde su génesis: uno 

tradicional y otro innovador en correspondencia con dos e1es: uno horizontal y otro vertical. El criterio 

tradicional mantiene la lógica de la concatenación de habitaciones a lo largo de un eje direccional 

estableciendo conexiones mediante filtros entre estancias contiguas con la secuencia: calle-reja­

recibidor-cancela-vestíbulo y escalera-cancela-distribuidor-puerta-patio-calle (Figs. 07 y 08); esta 

serie se repite en la planta superior: calle-balcón-salón-vestíbulo-galería-habitación-patio-calle. El 

criterio innovador logra la prolongación del exterior de la vía pública en el interior privado del ed ificio, 

mediante un eje erguido desde el suelo hasta la luz del techo de la claraboya, y fomenta relaciones 

visuales entre los recintos de paso al dejar sus límites abiertos o con veladuras. Ambos ejes se 

intersecan en el tándem escalera principal -vestíbulo, lugar que genera espacios diáfanos y dinámicos 

a su alrededor, reforzando la idea de que "la arquitectura es arte en la medida que el proyecto del 

espacio prima por encima del proyecto del objeto"28 , concepto que se estaba imponiendo en los 

círculos alemanes de la crítica de arte a finales del siglo XIX y de la cual, la escalera, de ojo elíptico 

(Figs. 12), es su principal valedor como núcleo energético: el corazón de la casa. Se conectan espacial 

y visualmente todos los lugares de tránsito como compartimentos permeables, quedando la casa 

vinculada con las obras de Víctor Horta, especialmente con el h6tel Tassel en Bruselas (1892-1893). 

La secuencia espacial remite a antiguas tipologías residenciales que alcanzan su máxima expresión 

y desarrollo en los palacios barrocos, codificada en el XIX por las Academias. La serie conforma una 

gradación de estancias concatenadas que se inicia en el portal de la casa, el zaguán. Tras las puertas 

de entrada surge un espacio prismático que presenta dos niveles de suelo: uno a ras de calle y otro 

a nivel de la casa. La frontera entre ambos queda definida por un escalón y una cancela de forja de 

líneas vegetales que dibu¡a una reja muy calada a través de la cual , hoy, se vislumbra la perspectiva 

de las estancias domésticas que se focaliza en la luz del patio del fondo (Figs. 02 y 10). Al zaguán 

le sigue el recibidor de clientes, desde el que se accedía a la sala de espera y al despacho (Figs. 

03) , separado por una cancela (ya desaparecida) del vestíbulo principal de la casa, que es la pieza 

de recepción desde la cual se descubre la atmósfera envolvente y la amplitud de los recintos privados: 

la serie de estancias en horizontal se une aquí con la superposición de espacios en vertical hacia la 

claraboya por donde penetra una luz cenital suavemente coloreada (Fig. 11). 

28 . Esta af1rmae16n es de August Schmarw,, (1853-1936) en su libro: Barock und Rokoko ( 1897), donde 

argumenta que la esencia de toda creac,ón arqu1teclónoca radica en la const rucc10n de espacio interior, 

recogida en: Monlaner, J.M., 1999, ArQullectura y Clltica. Barcelona: Gustavo G1h, p.: 27. El modo de 

conexión e interacción de los espacios 111terio1es modernistas no de1a de tener ascendencias en las 

experiencias arqu,tectOmcas del barroco. 



Acto seguido se pasa al distribuidor (donde ha desaparecido otra cancela), antesala del gran patio 

y del comedor: la sala capitular del clan (Figs. 10). Este recinto permite vislumbrar el claustro (Fig. 

16), donde f inaliza el eje del recorrido, a través de unas puertas acristaladas y equipadas con unas 

rejas de d iseño sinuoso, casi un f iltro de algas. Al fondo, el pasillo perimetral del patio disuelve el 

movimiento en el gran patio cúb ico abierto al cielo que se inunda de luz. El último telón , la pared 

de cierre este del claustro, vuelve a ser un umbral permeable, ahora fachada calada a la calle posterior. 

La concatenación de salas en enfilada -zaguán, recibidor comercial, vestíbulo principal, distribuidor 

familiar y patio claustral- muestra un riguroso orden cartesiano de las piezas que sobre él descansan, 

hasta el punto de que no es la fachada principal la que dicta el estricto plan ortogonal, sino que es 

el recinto de mayor dimensión, el patio final, el que fija esta ley (Fig. 08). Este detalle, inapreciable 

salvo si se examina con detenimiento la planta del inmueble, pone en evidencia que el técnico está 

más preocupado por configurar espacios y conectarlos que por supeditar los interiores a las 

irregularidades de las alineaciones, antepon iendo lo espacial a lo compositivo. 

F,g 04: Vestlbulo central de la casa con el arranque de la escalera principal (foto: autor. 2018). 



La distribución , que recuerda las prácticas académicas de 

composic ión axial , se actualiza y moderniza mediante el hábil 

empleo de las veladuras y f i ltros de separac ión entre salas: 

mamparas, rejas, carpinterías y pórticos se usan para establecer 

conexiones entre espacios adyacentes o tangentes. El punto de 

encuentro del fluir horizontal con el ascenso vertica l constituye 

uno de los aspectos más reveladores de la vivienda ya que el 

espacio se ampl ía y prolonga (Figs. 05 y 06). Desde el vestíbulo 

principal, junto al arranque de la escalera, se pueden contemplar 

las tres perspectivas con mayor profundidad de la casa: se avista 

la luz directa del sol sobre la entrada, junto a la calle Mayor; se 

descubre la luz reflejada del claustro, recayente a un vial posterior; 

y se rec ibe la luz tam izada desde el lucernario, descubriendo las 

otras dos plantas. Aunque estamos dentro de la residencia, parece 

que nos situemos fuera, porque sobre nosotros se alza una galería 

de carpintería de madera que simula un mirador acristalado sobre 

una plaza; un cuerpo volado forrado de vidrios esmerilados en 

todos sus paños que son curvos en las cuatro esquinas (Fig. 11). 

La sensación es similar a como si los habitantes del piso principal 

se asomaran a sus ventanas para ver qué sucede en la calle que 

es, en este caso, el vestíbulo central de la casa. Más arriba , en 

el segundo piso, todavía se descubre la barandilla de remate, a 

modo de balcón corrido y volcado sobre la vía pública (Figs. 15). 

El interior de la residencia se vuelve exterior de sí misma, como 

si el vestíbulo se dilatase hacia el lugar que ocupa la escalera, 

como si una calle cubierta atravesara el inmueble , a modo de 

pasaje comercial, adaptando los logros de la arquitectura públ ica 

coetánea a la escala y dimensiones de la privada. 

Fig. lOa: Oistribuidor delante del patio 
(foto: autor, 20 18). 

Fig. 05: Vestíbulo central de la casa desde el interior 
de la caja de escalera (foto: autor, 2018). 

Fig. 06: Vestíbulo caja de escalera principal 
reflejado en el espejo (foto: autor, 2018). 
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Fig. 12a: Vista hacia arriba del ojo ellptico de la escalera pr incipal de 
la casa (tolo: autor, 2018). 

Conviene apuntar que estas caracter ísticas de t ransparencia y luminosidad se logran en esta casa 

gracias a un hábil empleo de los sistemas construct ivos tradicionales combinados con la introducción 

de los nuevos materiales industria les, en concreto el vidrio que se extiende por amplias superficies 

de las carpinterías y en los lucernarios y claraboyas. De hecho, la estructura principal de la casa se 

conffa a gruesos muros de mamposterla revestidos al exterior de ladrillo vidriado, mármoles y piedra 

de Bateig. Estos muros, que siguen las discutidas ali neaciones en contacto con las vías públicas, 

casi perpendiculares entre sí, son el soporte lineal de los forjados de viguetas de madera. La caja 

de la escalera principal en el corazón de la casa se cierra con tres muros donde se encajan las bóvedas 

tabicadas de las rampas de la escalera 'c laustral ' de ojo elíptico que queda abierta en el cuarto lado 

que se vuelca al 'pasaje comercial ' del interior: el vacío central e iluminado de la casa por la luz 

cenital de las dos claraboyas, sobre el vestíbulo y sobre la propia caja de la esca lera . Son, pues, 

sistemas de construcción tradicionales las que dan sustento a las innovaciones espaciales en la 

residencia de Antonia Navarro cuyo mérito probablemente se reparten a partes casi iguales la 

propietaria, el arquitecto y el maestro de obras. 



Figs. 13a y 13b: Vistas de la esca lera principal de la casa desde la primera 
planta: hacia la linterna propia y hacia el mirador interior (fotos: autor, 2018). 

Fig. 12b: Vista hacia abajo del ojo elíptico de la escalera 
principal de la casa (foto: autor, 2018). 

Fig. 15a: Encuentro de la caja de escalera principal 
con la galería del primer piso (foto: autor, 2018). 
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Imagen superior de la página: Detalle del tapiz de las paredes del 

comedor principa l de la casa (foto: autor, 2018). 

Imagen inferior de la página : Fig. 16. Pórtico de uno de los lados 

del patio claustro posterior de la casa (foto: autor, 2018). 



La sensualidad de los interiores domésticos: función y estética reunidas 

La totalidad de la casa se reviste con una ornamentación cortada por un mismo patrón: la naturaleza 

suministra el nuevo repertorio formal de inspiración directa (personas, fauna y flora) o permite su 

reelaboración mediante lineas sinuosas, geometrfas orgánicas y superficies sensuales: una decoración 

alejada del repertorio clasicista (que no está exento de referencias vegetales, bien de modo abstracto 

o bien como elementos decorativos superpuestos}. Columnas y capiteles, carpinterías y mobiliario, 

baldosas y escayolas, rejas y barandillas, parqués y zócalos, pinturas y azulejos, interruptores y 

lámparas, son eiecutados por artesanos (Figs. 14): solo algunos elementos del pavimento (diseños 

de Tomas Moragas y Lluís Oomenech I Montaner para la firma Escofet i Teulera). algunas telas, los 

papeles pintados y las estufas son de fabricación industrial, aunque proceden de las mejores marcas 

y no son productos cualesquiera: solo están al alcance de unos pocos. Aquí se pone en evidencia la 

unidad de diseño bajo una atmósfera homogénea, a juego con la dinámica complicidad de los espacios 

privados, logrando crear una obra de arte total. Y para este fin se requiere del trabajo cuidadoso y 

especlalízado de manos de artistas artesanos que ejecutan piezas exclusivas, irrepetibles, concebidas 

para este lugar, donde encuentran su razón de ser porque cohabitan dando vida a todos los 

revestimientos. Es cierto que están presentes los materiales industriales, el hierro y el vidrio, pero 

su modo de trabaJo y colocación en vid rieras, lucernarios , espejos, rejería, barandillas o apliques, 

es una puesta en obra artesanal y casi autógrafa, montados uno a uno, a mano. con la garantía de 

que la calidad del trabajo del operario se transmite directamente. 

Dentro de esta exuberancia, en la órbita barroca del horror vacui, cabe destacar el peso y la presenc ia 

que tiene la mujer en la piel interior de la casa, dentro del universo privado de una familia regida 

por la matriarca. la 'mujer' se vuelve omnipresente a través de sus múltiples alegorías y simbolismos: 

mujer como madre naturaleza de la fertilidad , como madre benefactora y guardiana de su clan. como 

musa inspiradora de todas las artes, como ideal de belleza y como fuente de bienestar y riqueza29• 

Y es lógico que estas muestras alcancen su clímax en el comedor: en la sala de reuniones familiares 

(Figs. 10). En este salón, las cuatro paredes están recubiertas de pinturas en las que se homenajea 

a la figura femenina : en un lienzo como encarnación de la primavera y del ciclo de la vida, en otro 

lienzo como alegoría de la música y como musa de la poesía, en un tercero como Diana cazando y 

pescando, y en un cuarto como Deméter, diosa de la agricultura recogiendo los frutos de la cosecha. 

29. Para un mayor d talle del 5imb01ismo de las representacíones de la mujer en esta Cllsa debe verse 
Garcla Antón, 1 • l 994, ob. cot,, pp .. 54-65. 
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Figs. 14a y 14b: Detalle de pavimentos: parqué de la sala de espera Fig. 15b: Encuentro de la caja de escalera principal con la barandilla 
con despiece geométrico y ba ldosas hidráulicas con motivos de hojas en el segundo piso bajo el lucernario de remate (foto: autor, 20 18). 
en el piso primero (fotos: autor, 20 18). 

Esta presencia e insistencia se extiende por todos los rincones del palacete urbano, si bien, ahora 

no es la mujer, sino las manifestaciones de la naturaleza mediante sus frutos, flores, ramas, parras 

y hojas que engalanan y dan brío a la decoración envolvente del hábitat. Este repertorio básico se 

complementa con el empleo de materiales tradicionales elevados al nivel de nobles, como son el 

ladrillo visto, las cerámicas esmaltadas o pintadas a mano, las maderas exóticas, los mármoles pulidos 

y otras piedras labradas de las canteras próximas para suelos, zócalos, columnas, repisas y cornisas. 

Sobre estas superficies desfilan algunos de los recuerdos de Antonia Navarro Mira: en los azulejos 

se recogen esos paisajes e inmuebles significativos para ella, como la iglesia de Novelda o las casas 

labriegas sitas por la provincia de Alicante, entre otros; algunos de ellos se integraban en el patrimonio 

de esta católica empresaria. Es palpable que el arquitecto y el equ ipo de artesanos participan de 

esa característica que señala el crítico Sola-Morales para la producción finisecular de Barcelona en 

cuyas obras "el resu ltado final es el de la creación de un universo de sensaciones que está siempre 

más allá de cualquier referencia historic ista estricta "3º. Parece evidente que en esta casa, la alegría 

y profusión de los colores de los revestimientos -donde las texturas de suelos, paredes y techos cobran 

relieve y protagon ismo gracias a la luz natural y art ific ial- hacen del hogar doméstico un lugar sensual 

donde ver, vivir y sentir la arquitectura. 

30. Sol~-Mora les i Rubió, l. , 1992, ob. cit. p. : 25. 



Antes de concluir, conviene destacar la importancia del confort interior. Un bienestar que se logra 

más allá de la correcta disposición de las habitaciones y las hogareñas chimeneas. La confortabilidad 

se mejora con la introducción de la iluminación artificial incluyendo los interruptores, las tuberías 

de agua potable, el empleo de piezas para el baño, la instalación de la calefacción y el añadido de 

las estufas móviles salamandra (de hierro esmaltadas en verde) . Funcionalidad y estét ica no eran 

incompatibles: bastaba con adaptar cada una de estas maqu inarias a la unicidad del diseño global. 

De este modo, la residencia burguesa alcanza el máximo grado de expresión y coherencia: nada queda 

al azar, todos y cada uno de los elementos que intervienen están somet idos a una rígida disc ipl ina, 

aunque esta se inspire en el universo orgánico y en las formas vivas de la naturaleza, fuente de todos 

los recursos, que el hombre, con su revolución industrial , estaba explotando y alejando de las ciudades, 

de aquí su esfuerzo por traerla de regreso como un imaginario. De hecho, hoy en día, la Casa-Museo 

todavía muestra este pretérito esplendor gracias a la restauración a origen llevada a cabo en los años 

80 del siglo XX por el arquitecto Tomás Martínez Blasco, una vez que fue adquirida por la Caja de 

Ahorros de Novelda31 • Procede rendir homenaje a esta casa y a su propietaria -casa y arquitectura 

son términos femeninos-, una mujer adelantada en su tiempo en tanto que mecenas del arte burgués 

para ostentación de su estatus. Un tributo a una persona que hizo, de su residencia y su esti lo de 

vida, una obra de arte. 

31. La Caja de Ahorros de Novelda (fundada en 1903), que se integraría hacia 1975 en la Caja de Ahorros 
de Ahcante y Murcia que, en 1988, se transf0<marfa en la Caja de Ahmos del Mediterráneo (hoy Banco 
Sabadelll, adquirió el palacete modernista de Antonia Navarro Mira a mediados de los al'\os 70. En 1976-
1977 se procedió a su restauración a origen (con la introducción de algunos disel'\os actuales en los 
lucernarios), dados los dal'\os sufridos por el inmueble desde 1936, encargando dicho trabajo al arquitecto 
il icitano Tomás Martfnez Boi~ que elaboró el proyecto y dirigió las obras a principios de los BO. Un resumen 
del trabajo desarrollado puede consultarse en: Martfnez Blasco, T .. 1982, "Casa Museo Modernista de 
Novelda". Rev. Cima/, nº 13. 

AbaJo. interior del cuarto de bal'\o de Antonia Navarro M,ra, detalle de interruptor de luz y estufa salamandra 
(fotos: autor. 2018). 
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Epitafio: la casa para la eternidad de la familia Navarro 

Navarro de Mira 

Quizás esta coda, por lógica cronológica, debería situarse al inicio de 

este texto, dado que el panteón de la familia del padre de Antonia 

Navarro, Luis Navarro Navarro de Mira, se ejecutó en 1889 según reza 

en el tímpano que remata su puerta de entrada, una década antes del 

ciclo de construcción de las dos residencias de Antonia Navarro Mira 

en la calle Mayor de Novelda. El panteón de la saga se ubica casi sobre 

el eje de simetría del nuevo Cementerio inaugurado en 1885 (Fig, 18) 

-un camposanto similar al de Alcoy de Sant Antoni Abad de idéntica 

cronología y trazas-, en la parte posterior del mismo, adosado al muro 

de cierre del lado de levante, el más alejado de la entrada. Se trata de 

una capilla de dimensiones ajustadas -a modo de tesoro clasicista y 

parecida en factura al cercano panteón de su hermano Juan Navarro 

y Navarro de Escolano (de un año posterior, 1890)-, que cuenta con 

dos cuerpos cúbicos laterales adosados, más bajos y rematados con 

balaustrada perimetral, donde tienen lugar los enterramientos (Figs. 

17). La capilla funeraria que promueve el padre de Antonia Navarro es 

elemental en su volumen (prisma base y pirámide de cubierta, reflejo 

de los dibujos de la tumba de Halicarnaso) y sencilla en su ornamentación 

esculpida sobre la propia piedra dorada de Bateig. Todo el lenguaje 

desplegado es de ascendencia clásica y pagana; su advocación cristiana 

se revela en la cruz de remate y en el bajorrelieve de la sagrada forma 

emergiendo de un cáliz sobre el acceso; la guirnalda tupida de flores 

que lo corona presenta la doble referencia a las tumbas romanas y a 

las catacumbas paleocristianas (Fig. 17); en el interior, el altar cuenta 

con una hornacina recogida en un pórtico clasicista donde está esculpida 

en altorrelieve una pieta por delante de una cruz. Este diminuto y 

ecléctico templo, en su discreción y austeridad de formas y materiales, 

anticipa, en parte, la misma actitud de contención al exterior que se 

le solicita al arquitecto para las residencias en la calle Mayor de Novelda. 

Todas estas moradas entran en resonancia: la de pequeñas dimensiones 

para la eternidad en la ciudad de los muertos, el panteón, y la de 

generosas espacialidades para la familia en la ciudad de los vivos: la 

casa residencia de Antonia Navarro Mira. 

Arriba, superior: flg. 17b. Detalle del tlmpano del panteón 
de la familia de Luis Navarro Navarro de Mira en el 
cementerio de Novelda, 1889 (foto: autor, 2018). 

Arriba, centro: Fig. 18. Postal de época de la calle central 
del cementerio de Nove Ida, 

Arriba, inferior: Fig. 1 7a. Panteón de la familia de Luis 
Navarro Navarro de Mira en el cementerio de Novelda, 
1889 (foto: autor. 2018). 
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